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de los indios a cultivar el maíz y la patata; valié 
ronse de sus pobres utensilios, como el mastate, e 
piedra de moler; enseñáronles, en cambio, sus in
dustrias, sembraron trigo, cebada y otros cereale:. 
-que se desconocían en América; importaron e 
buey, el caballo y los animales domésticos tan úti
les al hombre, sirviéronse de la llama y de la alpa
ca; y así fundaron ciudades como antiago de Chi
le, Santa Fe de Bogotá y otras que son orgullo del 
continente, y surgieron pueblos y naciones, mar
cando algunas veces una lanza clavada en tierra el 
sitio donde debía alzarse una de las metrópolis del 
mundo. 

No pudo España impedir, a pesar de su poder, 
que ingleses, irlandeses, franceses y holandeses se 
establecieran en América, si bien ella y Portugal 
continuaron ocupando la mayor parte del Conti
nente. Francisco I, envidioso de la fortuna de su 
vecinos o previendo el importantísimo papel que en 
lo futuro representarían las colonias americanas, en
vió al capitán florentino Verrazzini y a Jacobo Car
tier, de Saint Maló, a descubrir tierras al norte de 
las posesiones españolas, y como alguno le advir
tiese que con estas expediciones violaba los dere
chos otorgados a aquellas naciones por el Pontífice, 
refiérese que contestó: «Que me enseñen la cláu
sula del testamento de Adán, en que les dejó a los 
españoles y portugueses la América. » Cartier des
cubrió el río San Lorenzo y lo remontó hasta los 
lagos, fundando a Quebec en el sitio donde e alza
ban unas cuantas chozas insignificantes que los na
turales llamaban Kelaga. Este fué el origen de la 
colonia del Canadá, que conservó la Francia has
ta 1759, en que se libró la batalla de Quebec, y pe
recieron los generales Wolf y Montcalm, declarán
dose la victoria por los ingleses. 
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El origen de la hoy poderosa república de los Es
tados Unidos fué romántico y humilde. Harto co
nocidos son los sucesos que motivaron la peregri
nación de los cuákeros de Penn y de los puritanos 
de Mayflower. Era en una época en que en Inglate
rra, con la introducción de la Reforma, se habia re
crudecido el sentimiento religioso hasta el extremo 
de que se bautizaba a los niños con nombres degue
rreros y héroes bíblicos; e llamaba Sabbath al do
mingo, y buscábanse los principios de la jurispru
dencia en los libros de los jueces y de los reyes. 
Para Cromwell, sus enemigos eran los hijos de 
Moab y llamaba filisteos y amorreos a los herejes 
partidarios de Carlos II. 

«Los puritanos -dice Buckle- imprimieron a su 
época un carácter especial. Eran no sólo hombres 
que pensaban, sino que sentían con toda la inten
sidad del pensamiento. Los actos de opresión de la 
Cámara estrellada no eran para tales hombres se
cretos agravios, sino calamidades públicas intolera
bles, de cuyo contacto debian huir, porque sus con
ciencias como sus cuerpos, podían ser infestados. 
Los de la Mayflower antes de desembarcar en Amé
rica, se ligaron con un pacto en que estipularon so
lemnemente entre sí formar un cuerpo político civil 
para su mejor protección y arreglo, y constituir ór
denes, leyes, ordenanza, constituciones y empleos 
que de tiempo en tiempo juzgasen necesarios para 
el bien general de la colonia; y este extraordinario 
documento ha sido mirado siempre como el prillci
pio fundamental de las libertades modernas." 

Huyendo de las persecuciones de que eran ob
jeto en Inglaterra, un número de puritanos se em
barcó en la Mayflower, navecilla que, a decir de 
armiento, con más razón que la barca de Argo, 

repleta de guerreros que iban a la descubierta de la 
13 
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Cólchida, debería figurar entre las constelacione 
del cielo. 

Los peregrinos de la Mayflower tocaron a tierr 
de América en la bahía de Massachussets, en un lu 
gar llamado hoy Plymouth, y allí, después de un 
ceremonia religiosa tan grave como sencilla, dieron 
principio a los trabajos de establecimiento de la co 
1 nia, limpiando de árboles y maleza el lugar, ) 
sembrando las semillas que habían traído con ese ob 
jeto; pero como calcularan que no les alcanzarían lo 
vívere hasta la recolección de la primera cosecha. 
enviaron la Mayflower a Inglaterra a traer elemen
tos para la colonia. La nave tardó en la vuelta má_ 
tiempo del que se esperaba, y ya los infelices pere
grinos se creían destinados a perecer de hambre, 
cuando apuntó un a vela en el horizonte, creció, ) 
en breve presentóse a sus ojos la preciosa embarca
ción. «La Providencia» se había apiadado de sus hi 
jos; "Jehová» enviaba su maná a los peregrinos de 
desierto; «el pueblo de Israel,. se había salvado. 

Todos los años se sacrifica un pavo en los Esta
dos Unidos el día de Thanksgiving para conme 
morar el regreso de la Mayflower. 

La Pennsylvania, llamada así en honor de Cui
llermo Penn, fué poblada por los cuákeros; la Vir 
ginia por los nobles y caballeros ingleses; Mary 
land por lord Baltimore y los peregrinos católicos 
y Massachussets, por los de la Mayflower. Los ho 
landeses se habían est!blecido en la isla de Ma 
nhatan, y dícese que el terreno donde hoy se alza la 
triunfal New York fué comprado por una suma irr
soria. algo así como trescientos maravedises. Lo 
ingleses arruinaron los establecimientos de los ho
landeses y los arrojaron de las orillas del Hudson 

La intolerancia religiosa dominante en Inglaterr;.. 
favoreció el incremento de la población americana 
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sobre todo bajo el reinado de Jacobo 1. Sin embar
go, la Nueva Inglaterra, o :;ea los trece Estados 
primitivos, no contaba cuatro millones de habitan
tes en la época de su independencia (4 de Julio 
de 1776). 

Algunos escritores americanos, como el ilustre 
Sarmiento, deslumbrados por los esplendores de la 
civil ización norteamericana, y comparando el ma
ravilloso desenvolvimiento de la República anglo
sajona con el miserable estado de las Repúblicas de 
origen e pañol en la segunda mitad del siglo XIX, 
concluyen que este fenómeno se debe a la superio
ridad étnica de las razas del norte de Europa, que 
poblaron aquella nación, sobre la raza hispano-por
tuguesa que colonizó México, Centro y Sudaméri
ca, haciéndose más sensible esta superioridad a 
causa de que los anglosajones no se cruzaron con 
los indígenas, conservando su carácter de europeos, 
en tanto que los peninsulares «cohabitaron con las 
hijas de Moabe y dieron origen a una raza de mes
tizos indolente, regresiva, fanática, sanguinaria e 
inadaptable a la civiliz:::.ción (1) . Esta idea, que ln
gegnieros cree que recogió de Buckle el admirable 

(1) .Sin ir más lejos, ¿en qué se distingue la colonización 
del norte de América? En que los anglosajones no admitieron 
a las razas indígenas, ni como socios ni como siervos en su 
constitución social. ¿En qué se disti ngue la colonización es
pañola? En que la hizo un monopolio de su propia raza, que 
no salia de la edad media al t rasladarse a Amé rica y que abo 
sorbió en su sangre una raza preh istórica servil.. (D . F. SAR
MIE TO, Conjlictos y a/fnnnlas de las razas en América, 
tomo 11 , pág. 415.) 

Es conocida la aversión de los anglosajones a las razas 
que consideran tí ica mente inferiores. En los Estados Unidos 
esta avers ión se ¡caracterizó por la destrucción cruel y siste
mática de los indios dakota s, seminol as, natchez y otros que 
poblaban el territorio de la Unión. Tlle best indian is the in
dian dead (el mejor indio es el indio muerto), decían ios pia-
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autor de Facundo, se encuentra expuesta en casi to
dos los escritores ingleses y norteamericanos qu 
se han ocupado de América y aun en algunos e -
pafíoles, como Ortiz de la Vega. 

"Para Sarmiento - dice Ingegnieros- había do 

dosos puritanos, y fieles a esta máxima, calan por sorpres 
sobre las poblaciones de los aborígenes, las arrasaban, arre
batábanles sus sembrados, pillaban sus ganados y los obliga
ban a retirarse más hacia el Oeste. Así realizaron la conquis 
ta del Fare- West. La historia de estos crfmenes corre incom
pleta en numerosos escritos de la época; pero, aunque siempre 
ha sido el león el pintor, podemos formarnus una idea apro
ximada de tales horrores, no justificados por la dura necesi· 
dad de la guerra, pues se llevaron a cabo fríamente y a man
salva, sin respeto a los pactos ni a los Juramentos más solem
nes. Ello no ha impedido que se alcen monumentos -al indio., 
se grabe en las monedas el busto de un piel roja, se escriban 
cantos a e Oceola ~ yac Hiawatta., y se coloque , coronando 
el Capitolio, la estatua de un indígena. 

¿Puede lIamarae -raza prehistórica servil. la que produjo 
monarcas como Neczahualtcoyotl, héroes como Guatémoc, 
sacerdotes como Tenoch, el Moisés de su pueblo; que edificó 
ciudades como Palemke, Copán, Chinchen, Tenochtitlan y 
Cuzco, construyó pirámides. observó las estrellas, compuso 
un calendario superior al europeo, y que, realizada la con· 
quista produjo escritores como IxtlixóchiU y el inca Garcilaso, 
poetas como Altamirano y estadistas como Juárez? 

Sarmiento quizá tuvo delante de si al escribir esas lineas al 
guara ni y al charrúa en su estado de mayor degradación yal 
mestizo de las pampas, cuyos diversos tipos (el gaucho, el 
baqueano, el cantor, el gaucho malo, etc.), describió magis
tralmente en Facundo. 

El gobierno de España, en vez de destruir la población in
dígena, procuró civilizarla y atraerla por medios pacíficos, "} 
si en un principio, en el furor de la conquista, se cometieron 
crueldades, luego se procuró enmendar estos yerros; el Padre 
de las Casas cruzó repetidas veces el Océano para poner en 
conocimiento de los reyes la miserable condición de los in di
genas, sujetos a una oprobiosa servidumbre, y logró obtener 
de aquellos príncipes insignes edictos y ordenanzas en favor 
de la oprimida raza. Los españoles nunca tuvieron a desdoro 
unirse a las mujeres indias, y muchas se casaron con ellos. 
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Europas: la una medioeval y la otra moderna. La 
primera, con Espafia a la cabeza, había resistido a 
la Reforma y al Renacimiento, la otra con los pue
blos anglo-sajones en primera fila, había escuchado 
a Lutero, a Galileo, a Bacon, a Descartes, según 
los países. En la una, todo le parecía teocracia, in
quisición y feudalismo; en la otra, todo le onaba 
a progreso, libre examen y democracia. La civiliza
ción yankee fué obra del arado y de la cartilla; la 

En el ósculo que se dieron Cortés y dona Marina, se unieron 
dos razas intrépidas y nobles que contaban infinitas hazanas 
en sus archivos gloriosos. Una raza servil no sucumbe como 
la azteca bajo los escombros de la gran Tenoxtitlán . Pero es 
más fácil destruir que edificar. Los ingleses, y sus sucesores 
los .yankees., prefirieron el primer sistema y llenaron con 
el excedente de la población norte-europea los huecos que de
jaba la raza indlgcna, a la que no quisieron o no pudieron ci J 

vilizar. Asi se encontraron con una masa de población total
mente civilizada, que al venir a América no hizo más que 
cambiar de residencia. En cambio el hispano-portugués aco
metió la inmensa labor de redimir una raza vencida y degra
dada por la servidumbre y de adaptarla a su medio cultural, 
ya por medio de la educación, ya por la mestización conti
nua. Analizando la constitución Intima de los pueblos en 
América, se advierte que la población de los Estados Unidos 
110 es inglesa, ni Irlandesa, ni holandesa, ni eslava, ni fran
cesa, ni espafiola, ni italiana, ni hebrea, sino una mezcla de 
todas estas ramificaciones de la gran familia ario-semita, sin 
más lazos de unión que el idioma. En unos Estado predomi
nan I s anglosajones (Virginia, Maryland, Delaware, Pen
nsilvania, Massachussets, etc.), en otros los teutones (Wis
consin ', los iberos (Florida), etc. No existe un tipo de raza 
definido , que está en gestación. En cambio el hispano·ameri
cano, el me tizo de indígena y peninsular, ofrece ya una fiso
nomia imborrable. un carácter peculiar de una sola familia, y 
aunqu la República norteamericana se nos presenta como un 
todo homogéneo, hay más unidad en la aparente divLrsidad 
de las naciones hispanoamericanas Gue en dicha República, 
cuyos miembros, ligados hoy por un ideal común nacido al 
calor de la prosperidad, quizá no resistlrlan la Influencia di
solvente de la derrota o de la ruina de la nación. 
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sudamericana la trajeron la cruz y la espada. AIIi 
se aprendió a trabajar y a leer; aquí a holgar y a 
rezar. " 

Como monumentos de la decantada libertad in
glesa, ahí están las sangrientas persecuciones de 
que fueron víctimas, sucesivamente, católicos y pro
testantes bajo los reinados de Enrique VIII, Maria, 
Isabel y Jacobo I; los excesos de los puritanos y d 
los santos del ejército parlamentario; los asesina
tos de Irlanda; la despoblación de esta isla, que te
nía en 1840 ocho millones de habitantes, y hoy 
apenas tiene cuatro; la guerra de los cipayos en e 
lndostan; la penetración pacifica en el Africa del 
sur; la destrucción de las Repúblicas boers, y las 
exacciones que motivaron la guerra de independen
cia de los Estados Unidos. 

Lo civilización «yankee" en sus orígenes no fu· 
obra del arado y de la cartilla, sino del látigo y de 
evangelio. Quien haya leído la obra conmovedora 
de Mrs . Stowe, Uncle Tom's Cabin, no dudará de 
ello. La libertad inglesa sólo ha existido para. e 
«súbdito inglés]) y el «ciudadano americano» de 
piel sonrosada, cabellos lacios y ojos azules; para 
el descendiente del cuákero, y del holandés; pero 
no para el judío (jew), ni para el italiano (nego), 1 

para el mexicano (grease/~, ni para el japon· 
(vellow people), ni para el negro (negroe), pues -
disfrutan de derechos políticos y se les permite vo
tar, en la sociedad son objeto de aversión o rt· 
pugnancia, su labor es tasada sin equidad, y se 1 
tolera porque, como elementos de trabajo, son in
dispensables. Bien conocidos son los incidentes 
que dieron lugar las leyes restrictivas del Estado d 
California contra los japoneses; la exacerbación d 
los ánimos en muchas poblaciones cuando se sup 
el vencimiento del campeón Jeffries por el form 
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dable negro Jhonson; las manifestaciones ruidosa 
a que da lugar siempre la representación de la fa
mosa obra Clansman; el linchamiento del greaser 
Rodríguez en Rocks Spenng, que dió lugar a los 
tumultos de Guadalajara y a la protesta del gobier
no mexicano; la matanza de negros en Springfield, 
y otros muchos sucesos que deshonran al pueblo 
de Norte América, que, cegado por su grandeza 
material, ha olvidado que los principios de libertad 
y justicia rigen el mundo, y que las grandes fuerzas 
espirituales que lo asistieron en su cuna pueden 
conjurarse para derribarlo de su áureo pede tal. En 
efecto, apunta en el Oriente el terrible competidor; 
un pueblo de hombres de tez amarillo-aceitunada y 
ojos oblicuos, remotos antepasados quizás de los 
misteriosos toltecas y de los incas, que también tie
nen el sol como emblema, y que, sustentando su 
doctrina de Monroe asiática, cierran a los hijos de 
Mammón la puerta dorada de la China . 

Mas si el admirable desarrollo de los Estados 
Unidos no se debe a la fe de sus cuákeros ni a la 
virtud de sus puritanos, ni a la superioridad de sus 
elementos étnicos ni a la sabiduría de sus políticos, 
¿a qué se debe, pues? A la inmigración, a la cauda
losa corriente humana que durante un siglo se ha 
dirigido a sus playas. ¿Y por qué esa corriente , ese 
gulf stream de sangre europea se ha dirigido a Nor
te América y no a México, a Centro América, a Co
lombia, a Venezuela, al Brasil, sin que bastaran a 
detenerla o desviarla los diques que le ha puesto el 
gobierno de la Casa Blanca por medio del departa
mento de inmigración? ¿Se deberá esto a la supe
rior cultura, a las admirables instituciones, al orden 
y a la riqueza de la gran República? No; se debe a 
dos causas fortuitas u ocasionales: la posición geo
gráfica y el clima. 
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La civilización norteamericana se ha extendido de 
Este a Oeste y de arte a Sur, siguiendo la ruta 
que desde los tiempos prehistóricos se trazaron lo 
pueblos arios. Los Estados Unidos y Canadá se en
cuentran en la misma latitud que Europa, gozan de 
los mismos climas, tienen una naturaleza semejante 

. y son los países de América más próximos al conti-
nente europeo. Si Cristóbal Colón no hubiese va
riado en los últimos días, a instancias de su tripu
lación, la ruta que llevaba, sabe Dios el cambio in
menso que se habría efectuado en la vida del uni
verso; por lo pronto, en vez de tocar tierra en las 
Bahamas o Lucay.as, lo hubiera hecho en el conti
nente, en las costas de la Virginia o de Maryland; 
el norte habría sido poblado por los hispano-por
tugueses, y los anglo-sajones quizás se hubieran es-

. tablecido en las orillas del Plata y en la Patagonia. 
La colonización anglo-sajona principió en los trece 
Estados primitivos; se extendió a los territorios cen
trales, mediante la compra de la Luísiana a Fran
cia; abarcó la Florida, que E!.paña se vió obligada 
a vender; penetró en Texas, y, a consecuencia' de 
la guerra con México, cubrió todo el territorio que 
poseía esta nación desde el Utah hasta el Pacífico. 

La población aumentó de una manera vertigino
sa, duplicándose cada veinte años (1). El incremen
to normal de la población de las naciones más 
fecundas acusa un máximum de 1,59 por 100 
anual (2). Los Estados Unidos alcanzaron en 1810 
un 3,64 y en 1850 un 3,59, merced a la inmigra
ción. Casi toda esta masa de población entró por 

(1) En 1790 la pohlación de Jos Estados Unidos ascendía a 
3.929.214 almas; en 1820, a 9.638.453; en 1840, a 17.069.453; 
en 1860, a 31.443.321; en 1880, a 50.155.783; en L910 a 
75.994.575, y en 19LO, a 91.972.266. 

(2) Prusia, en 1915 . 
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New York y se esparcID luego por el interior del 
país. En cambio, México, Centro América, Colom
bia, Venezuela, Ecuador, Perú y el interior de Sud 
América, situados a una distancia considerable de 
las rutas de la civilización y en plena zona tórrida, 
con un litoral ardiente, valles caldeados y una at
mósfera insalubre, no brindaban las mismas facili
dades al inmigrante, y por eso es más de admirar 
la pujanza de la raza espafiola, que, según la frase 
de un distinguido hispanista norteamericano, ha 
sido la única que ha podido llevar una civilización 
a los trópicos. Sin embargo, en el hemisferio aus
tral, en el extremo sur de la América, la raza "lati
na" encontrando un clima más benigno y semejan
te al de la Europa mediterránea, ha dado origen a 
tres ricas y populosas Repúblicas (la Argentina, 
Chile y Uruguay) que compiten ya en cultura y 
esplendor con la gran nación del norte. El mismo 
prodigioso desarrollo que se observó en los Estados 
Unidos en el siglo XIX, obsérvase hoy en las már
genes del Plata donde se alzan la inmensa Buenos 
Aires y la hermosa Montevideo (1). Este hecho in 
negable echa por tierra las teorías de Sarmiento. La 
inmio-ración a que ha debido su grandeza la nación 
argentina no ha sido anglo-sajona ni bebió sus ideas 
de libertad y progreso en las fuentes de la Reforma 
como los peregrinos de la Mayflower, sino españo
la e italiana en su casi totalidad, e imbuída en los 

(1) La población de Buenos Aires era de 24.754 habitan
tes en 1797; de 45.000, en 1810 (año de la independencia); de 
68.890 en 1822; de 90.076 en 1855' de 187.346 en 1860; de 
433.375 en 1887; de 663.854 en 1895; de 795.323 en 1899; de 
865.490 en 1902; de 1.203050 en 1909, y de 1.600.000 en 1915. 
La población total de la República Argentina, que en 1869 Jle
gaba a 1.830214 habitantes , subió a 3.954.911 en 1915; a 
6.489.022 en 1909, y a 9.800.000 en Diciembre de 1915. 
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principios religiosos de la Iglesia católica, y ha 
dado a Sud América sabios profesores, eximios li
teratos y estadistas eminentes. «Sí, allí la cultur 
existe ... -decía Anatole France, de regreso de su 
viaje al Plata, a Enrique Gómez Carrillo-o Aque 
pueblo ha hecho, en poco menos de un siglo, lo 
que a nosotros, los europeos, nos ha costado mil 
años... ¡Qué maravilloso sentido artistico el del 
pueblo hispano- americanol ... Buenos Aires es, no 
sólo una ciudad opulenta, no sólo una metrópoli de 
riquezas y de lujo, sino también un emporio de alta 
cultura, de gusto refinado, de clara intelectuali
dad ... » 

No existiendo la pretendida superioridad de lo 
anglo-sajones sobre los neo-latinos, que absorbie
ron en parte a los aborígenes -araucanos, aztecas. 
incas, etc.- ¿en qué basan aquéllos sus pretensio
nes de conquista sobre las pequeñas República. 
hispano-americanas y de hegemonía sobre el resto 
del continente? 

La doctrina de Monroe parece ser la bandera de 
conquista de ese pueblo ávido de predominio y d 
riquezas. 

El Sr. Elihu Root, en el discurso inaugural qu 
pronunció en Washington el 2 de Abril de 1914 er. 
la octava reunión anual de la Sociedad American 
de Derecho Internacional, dijo estas palabras: 

«En los últimos años ha invadido la prensa na
cional y afectado la opinión pública, una falsa con
cepción de lo que la doctrina de Monroe es, de 1 
que ella pide, de lo que ella justifica, de su alcanc 
y sus limitaciones. Invócanla para planes grandio
sos de expansión nacional. Invócanla también po' 
motivos interesados, que han de redundar en ga· 
nancias para ciudadanos particulares de los EstadO!' 
Unidos; otros muchos piden que se obligue a lo:--
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países de Centro y Sud-América a que hagan o de
jen de hacer esto o lo otro. También invocan la 
doctrina de Monroe con pretendido clamor por la 
gloria nacional.. . Y se la invoca también en nom
bre de aquella intolerancia que pide la fiscalización 
de la conducta y la opinión de otros pueblos, lo 
que es la esencia .de la tiranía. Las gentes irrespon
sables que no distinguen la diferencia entre derecho 
legítimo y la acción material, dan por sentado que 
la doctrina de Monroe es un mandato de interven
ción en los asuntos internos de las naciones más 
débiles del Nuevo Mundo . Contra esta supuesta 
doctrina de Monroe se han lanzado con justicia mu
chas protestas en los Estados Unidos y en la Amé
rica del sur. Esas protestas no tienen aplicación al
guna a la verdadera docrina de Monroe." 

Mr. Root reconoce que en su país se ha verifica
do un cambio en la jnterpretación de la doctrina de 
Monroe, y encuentra justificada la alarma de los 
países hispano-americanos; pero atribuye a «la 
prensa» y a «la opinión pública,. ese falso concep
to, que en realidad ha nacido en la Casa Blanca, 
y que ha impulsado desde hace más de cincuenta 
años la política expansionista de los Estados Uni
dos hacia las Repúblicas del sur. La declaración so
lemne y honrada de Monroe -sugerida y apoyada 
por Inglaterra- (1), pudo ser un alto a las nacio
nes de la Santa Alianza en aquella memorable oca-

(1) Inglaterra deseaba cerrar el camino del Canadá a Ru
sia, que ya se habla apqderado de Alaska, y temerosa de que 
la Santa Alianza, que acababa de celebrar un tratado después 
de las conferencias de Aquisgrán, Leybach y Verona, apoya
ra las pretensiones del Imperio moscovita, insinuó al presi
dente Monroe aquella declaración. Mr. Canninll, el ministro 
inglés, llegó hasta proponer una declaración conjunta de prin
cipios por Inglaterra y los Estados Unidos. 
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ión; pero luego se ha convertido en un dogal qu 
estruja y ahoga a nuestras débiles nacionalidades. 

cEs un deber de franqueza -dijo el president 
Monroe en su célebre mensaje de 2 de Diciembre 
de 1823- que es preciso cumplir, para mantener 
las relaciones amistosas que existen entre los Esta
dos Unidos y aquellas potencias (1), declarar que 
consideraríamos toda tentativa de parte de ellos, de 
extender su sistema a cualquiera región de este he
misferio, como peligrosa para nuestra paz y nues
tra seguridad. Con las colonias o dependencias de 
las potencias europeas no hemos intervenido ni ha
bremos de intervenir. Pero con los gobiernos que 
han declarado su independencia y que la han sos
tenido, y cuya independencia hemos reconocido 
por graves consideraciones y justos principios, no 
podríamos ver intervención alguna que tuviera por 
objeto oprimirlos o de otra manera diriair sus des
tinos a otra luz que como la manifestación de una 
disposición poco amigable (unfriendiy) a los Esta
dos Unidos. " 

"La doctrina de Monroe -dice el Sr. Root en su 
citado discurso- no afirma, no implica ni entraña 
derecho alguno por parte de los Estados Unidos a 
mermar o dominar la soberanía independiente de 
ningún Estado americano. " 

y Roosevcit: 
"En muchas partes del Sud-América ha existido 

una mala in teligencia de la actitud y pro!lósitos de 
los Estados Unidos hacia las otras Repúblicas ame
ricanas. Prevalecía la idea de que nue tra afirma
ción de la doctrina de Monroe implicaba o llevaba 
consigo una arrogación de superioridad y de un de-

(1) Las de la Santa Alianza, o sean España, Francia, Ru
sia y el Imperio. 
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recho a ejercer alguna clase de protectorado sobre 
los países a que esa doctrina se aplica. Nada podría 
distar más de la verdad." 

Palabras, palabras y palabras, como decía 
Hamlet. 

La opinión dominante en la Améríca española es 
que la doctrina de Momoe constituye una tutela y 
un protectorado oprobioso sobre todas las Repúbli
cas de aquende el Bravo; y es como una barrera a 
las demás potencias para que no aumenten sus po
sesiones o no se establezcan en América, no como 
la expresión de un sentimiento de simpatía hacia el 
pueblo hispano-americano, sino porque los Estados 
Unidos entienden que todo el continente les perte
nece y debe estar bajo su dominio o sujeto a su in
fluencia. 

Los hechos confirman esta creencia. Los Estados 
Unidos nunca han procedido como defensores ni 
auxiliares de sus pequeñas hermanas, sino como un 
vecino codicioso y brutal que acecha las ocasiones 
favorables para arrebatarles su heredad, adueñarse 
de sus aduanas, incautar e de sus puertos, dominar 
sus industrias, sus ferrocarriles, sus tranvías y hasta 
sus establecimientos de viveres, humillar sus go
biernos, corromper sus políticos y manchar su ho
nor. Tal veinte incautas y hermosas doncellas en el 
palacio de Barba Azul. . 

Pero -se dirá- la doctrina de Momoe ha sal
vado a la América hispano-portuguesa de la tenta
tiva de reconquista de la Santa Alianza, de la in
fluencia francesa, del yugo de España, de la pene
tración alemana. No; los Estados Unidos en la fe
cha de la declaración de Momoe no tenían fuerza 
bastante para oponerse a los designio de la Santa 
Alianza; en cambio, la América latina sí las tenia 
para hacer frente a cualquier invasión, como 10 de-
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mostró el fracaso de la expedición del general Ba
rradas en México; los Estados Unidos no se opu
sieron a la intervenctón de las potencias en esta úl
tima República, limitándose a aceptar fríamente las 
seguridades que aquéllas le daban de que no tenían 
intención de ocupar territorios permanentemente. 
¡no obligar al gobierno mexicano a respetar su ' 

compromisos y a cumplir sus obligaciones; sólo 
cuando se encendió la guerra, y el inmortal Juáre2 
con un puñado de héroes dió un golpe de muerte 
al Imperio ele Maximiliano, la gran República salie 
de su prolongada espectación (Wachfull waitingJ 
y se decidió a insinuar a Napoleón 1Il el retiro dl 
sus tropas; los Estados Unidos reconocieron tardía
mente la independencia de las Repúblicas hispa
no-americanas: opusiéronse a que Bolívar lleval1l 
el ejército colombiano a Cuba, como era el proyec
to del Libertador, e hicieron fracasar la Dieta de 
Panamá; y, finalmente, cuando Alemania, la Grar 
Bretaña e Italia se unieron para obligar al Gobierno 
del general Castro a atender sus reclamaciones, e 
Gobierno alemán notificó al de los Estados Unido. 
que no tenía en mira adquirir ni ocupar prematura
mente territorios en Venezuela, a lo que el Gobier· 
no de Wáshington contestó que "aunque deplorab
que las potencias auropeas apelaran a la fuerza coo
tra los países de la América Central y del Sur, es 
gobierno no podía oponerse a que las potencia: 
tomaran medidas para resarcirse de perjuicios sufr¡o 
dos por sus súbditos». 

En cambio, la doctrina de Monroe ha servidl 
para que poco a poco se extienda la influencia de 
los Estados Unidos sobre el Continente hispano
portugués, y para que los pequeños países como 
prendidos entre la línea ecuatorial y el trópico d 
Cáncer caigan bajo su dominio o protectorado. 



PLVS Vr.TRA. 207 

Desde la incorporación de la Florida, que Espa
ila se vió forzada a vender, los Estados Unidos se 
han apoderado de los siguientes territorios hispa
noamericanos, empleando a veces la fuerza; otras, 
la intriga y el soborno; siempre, el dolo: 

Texas (1836-1845). 
California (1846). 
Arizona (1848). 
Nuevo México (1848). 
Utah (1848). 
Porciones de Colorado y Wyoming (1848). 
Puerto Rico (1898). 
Zona del Canal (1903). 

PROTECTORADOS: 

Cuba. 
Panamá. 
Nicaragua. 

CO CESIONES A PERPETUIDAD: 

Estación de Guantánamo (Cuba). 
Bahías, golfos, aguas e islas de Panamá. 
Islas del Maíz (Corn Great Island y Com Litle 

Island, en el Atlántico). 
Base naval del golfo de Fonseca (Centro Amé

rica). 

La política de expansión de los Estados Unidos 
no sólo se dirige contra la América española, sino 
que amenaza a los países europeos que aún conser
van posesiones en el Nuevo Mundo , o sea Inglate
rra, Francia y Holanda . No mencionarnos a Dina
marca, porque su pabellón acaba de ser arriado en 
las Antillas. El Congreso danés aceptó la oferta de 
los Estados Unidos, y vendió las islas . Hiz:::> bien: 



20 R. FIIlRNÁNDRZ GÜE 

si no las hubiera vendido, se las habrían arrebata· 
do, hundiéndole algún barco, matándole 300 o 4 
hombres y humillando su pabellón. La bander' 
francesa no tardará en dar el postrer adiós a l 
América. La doctrina de Monroe se revuelve hacia 
los cuatro puntos cardinales como la espada de fue
go del querub del paraíso, para hundirse luego e: 
el pecho de la indefensa y candorosa Eva. 

Los Estados Unidos, después de colonizar la Luj
siana que Napoleón les vendió por una bicoca, pu 
sieron los ojos en Texas. La inmensa República me
xicana era víctima de una de sus frecuentes convul 
siones, y no podía rechazar las oleadas de la inva
sión «yankee», que amagaba sus fronteras. Inició 
la conquista por medio del establecimiento de colo
nos americanos en el territorio de Texas; luego. 
cuando el número de colonos aumentó hasta e. 
punto de que superó a la población mexicana d 
raza blanca, Samuel Houston y otros agitadore. 
proclamaron la independencia del Estado. El gene
ral Santa Anna, presidente de México, a la cabeza 
de un ejército, marchó a sofocar la rebelión; per 
los rebeldes, engrosados por un número regular d 
voluntarios yankees y abastecidos de toda clase d 
armas y provisiones de fusil y de boca procedente 
del otro lado de la frontera, no solamente resistie
ron a las fuerzas mal armadas y peor dirigidas d 
Santa Anna, sino que le ganaron a éste la acción dr 
San Jacinto y lo hicieron prisionero (1836). Fu 
proclamada solemnemente en San Antonio la con . 
titución de la República de Texas, y los Estad~ 
Unidos se apresuraron a reconocerla. México con
tinuó entregado a las facciones. El general Bus 
mante, que reemplazó a Santa Anna, no sólo tu 
que hacer frente a las asonadas y pronunciamient 
que se sucedían sin cesar, sino también a las ex 
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gencias del gobierno francés, que con el fin de ha
cer efectivas las reclamaciones de varios de sus súb
ditos que habían sufrido perjuicios con motivo de 
la guerra civil , envió a Veracruz la escuadra del al
mirante Baudin, quien presentó un ultimatum, y 
habiéndosele contestado negativamente , procedió 
al bom bardeo de San Juan de Ulúa, forta leza de ori
gen colonial que domina la entrada del puerto de 
Veracruz. En 1845 la República de Texas declaró 
su anexión a los Estados Unidos, y fué admitida 
como un Estado de la Confederación del Norte . La 
California fué invadida en 1846 sin previa declara
ción de guerra, y el 25 de Julio del mismo afio la 
bandera yankee fué izada en Monterrey. El gobier
no mexicano protestó, y a principios de 1847 se 
rompieron las hostilidades entre los dos paiSes. El 
inmenso peligro que corría la República no bastó 
para imponer una tregua a las facciones, y mientras 
el general Zacarías Taylor avanzaba en territorio de 
México, los rebeldes derrocaban al general Paredes 
y reponían en el mando al funesto Santa Anna . De 
nada valieron los heroicos sacrificios de los mexi
canos en Saltillo yen Monterrey, que el patriotismo 
y la bravura, aunque salvan la honra de la bande
ra, no suplen la falta de una buena artillería, de un 
armamento adecuado, de una conveniente organi
zación y de un jefe instruido y sagaz; el enemigo 
arrolló cuantos obstáculos se le opusieron , y des
pués de una campaña relativamente corta y feliz, el 
general Scott, que había avanzado por la región de 
Veracruz, se presentó ante la ciudad de México, 
con asombro de los ribereños de Texcoco y Xochi
milco. El último baluarte de la nación mexicana, 
sobre el que aún batía sus alas gloriosas el águila de 
Tenoch, era Chapultepec, que como un pu ño cris
pado se alzaba de la tierra amenazando al invasor. 

14 
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Pero la guarnición no era numerosa, y se compon i. 
casi exclusivamente de alumnos del Colegio MIlita, 
el mayor de los cuales no contaba dieciocho años 
niños a quienes aún no apuntaba el bozo y ya rec'
bían, con el beso de la Muerte, el de la Gloria. E 
castillo fué tomado por asalto; la defensa sobrepa 
los límites de la epopeya; las faldas del histórico cer O 

se cubrieron de cadáveres de mexicanos e invasores, 
que se despeñaban de la altura aferrados los uno a 
los otros; por último sucedió un silencio de muer
te, y sobre aquel cuadro de sangre onduló la ban
dera de las barras y las estrellas, mordida más que 
acariciada por los vientos. El 14 de Septiem re 
de 1847, el general Scott entró con su ejércto vic
torioso en la ciudad de México (1). La guerra ha
bía concluído, y el 2 de Febrero d~ 1848 se firmó 
en Guadalupe el Tratado de paz, cediendo México 
a los Estados Unidos, no solamente el Estado de 
Texas, sino la extensa zona que abara forman lo 
Estados de California, Nuevo México , Arizona. 
Utah y porciones del Colorado y del Wioming, es 
decir, un territorio equivalente a la mitad de Méxi
co en el que cabrían holgadamente Francia, Alema
nia, Inglaterra e Italia juntas, y aún habría espacio 
para Bélgica, Holanda y Dinamarca, y no se crea 
que despoblado, sino con ciudades tan bellas y flo
recientes como San Antonio, San Francisco, San 
Diego y los Angeles, donde aún se conservan reli-

(1) Asombrará alledor la rápida ocupación de la capital 
mas téngase presente la deplorable situación en que estaba 
sumida en aquella época la nación mexicana, y recuérdese 
que en 1812, habiendo estallado la guerra entre Inglaterra y 
los Estados Unidos, entonces sin ninguna preparación pol'ti
ca ni militar para sostener el choque, los' ingleses entraron 
por el Potomac. se apoderaron fácilmente de la ciudad de 
Wáshington y le prendieron fuego al Capitolio. 
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quias del arte español y se oye el dulce lenguaje de 
Alarcón y sor Inés de la Cruz (1). 

En 1854, el aventurero William Walker, natural 
de ashville, en el Estado de Tennessee, organizó 
una expedición en San Francisco de California para 
invadir el Estado mexicano de Sonora. El éxito no 
correspondió a sus esperanzas, y se vió obligado a 
huir; pero poco después reapareció en la Baja Cali
fornia al frente de otra expedición, que también 
fracasó. El gobierno mexicano, por medio de sus 
agentes, lo persiguió ante los Tribunales de los Es
tados Unidos, acusándolo de haber infringido las 
leyes internacionales. :Valker, audaz y tranquilo, se 
presentó ante el Jurado y se defendió a sí mismo . 
La enorme concurrencia que asistia a los debates lo 
aclamó con un entusiasmo semejan e al que agitó 
al buen pueblo de Londres, cuando Drake se pre-

(1) Viajando el autor de estas lineas de la ciudad de é
xico a San Luis Missouri, tuvo ocasión de observar que Mé
xico espiritual y materialmente continúa más allá del rio Bra
vo, a pesar de los setenta y pico de afios de dominación nor
teamericana sobre el Estado de Texas. Al llegar a San Anto
nio, lo despertó en el Pullman la confusa griterla de los ven
dedores de periódicos, que voceaban los diarios de la loca'i
dad. Apartó las cortinillas del coche y echó UDa ojeada al t'x
terior. La estación estaba llena de individuos de sombrero 
puntiagudo y pantalones estrechos, como se usan en México, 
que iban y venlan, hablando en UD castellano salpicado de 
modismos criollos. Los pequenos vendedores de periódicos 
voceaban eD Inglés su mercancia; pero se disputaban la pre
ferencia de los pasajeros cuchicheando y alborotando en cas
tellano. Anos más tarde, el autor tuvo oportunidad de dete
nerse algunos dlas en San Antonio, y pudo observar que esta 
ciudad, con excepción del centro, donde están el principal 
comercio y la Banca, continúa siendo una población mexica
na. Lo mismo sucede con muchas poblaciones , grandes y pe
quenas, de California, Arizona y Nuevo México, si bien el 
elemento anglo-sajón es siempre el más rico, influyente y 
poderoso. 
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sentó en el Támesis con la rica presa que habi 
efectuado en los mares de América, y Walker fu' 
absuelto. 

El «coronel» Walker se hizo editor de un perió
dico, del que su viejo conocido Byron Cole era uno 
de los propietarios. 

Byron Cole hacía algún tiempo tenía los ojos cla
vados en Nicaragua, uno de los cinco Estados dela 
-en mala hora- disuelta Federación Centro-ame
ricana, que era víctima de la encarnizada guerra ci
vil que se hacían legitimistas y democráticos, o, 
hablando con más propiedad, granadinos y leone
ses. Conocida es la rivalidad que existía de antaño 
entre León y Granada, las dos más cultas y popu
losas ciudades de Nicaragua, cuyos hijos, a mane
ra de Capuletos y Montescos, teñían de sangre los 
bellos campos y los soberbios lagos de su país na
tal. Apoyaba Granada, fiel a sus tradiciones conser
vadoras, al gobierno legitimista del presidente Estra
da, sucesor de don Frutos Chamorro; sostenía León 
la causa liberal del licenciado Castellón, a quien la 
municipalidad había nombrado, arrogándose facul
tades que sólo le corresponden al pueblo y al Con
greso, Supremo Director provisorio del Estadp, ya 
quien el voto de gran parte del pueblo nicaragüen
se había confirmado luego en el ejercicio de su au
toridad. La suerte de las armas se había inclinado 
alternativamente a ambos partidos, y a pesar de lo 
esfuerzos de los contendientes la solución del con
flicto no parecía cercana. 

Deseosos Castellón y el general Jerez de poner 
fin a la lucha con el completo vencimiento de los 
legitimistas o conservadores, dieron oídos a las pro
posiciones de Byron Cole, quien se comprometió a 
formar en el extranjero un cuerpo auxiliar de tres
cientos hombres de diversa nacionalidades, que, a 
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imitación de los suizos y de los lansquenetes ale
manes en las guerras europeas, combatirían en fa
vor de los demócratas mediante un salario conve
nido, a las órdenes de un jefe experimentado como 
el coronel Wílliam Walker, y una vez alcanzada la 
victoria, serían licenciados, proporcionándoles el 
regreso a New Orleans o a New York, o concedién
doseles varias acres de tierra de cultivo a los ouc 
prefirieran quedarse en Nicaragua. • 

Celabrado el contrato en forma que no se violara 
abiertamente la ley federal norteamericana de 1818 
refer'ente a expediciones de este género, William 
Walker presentó su proyecto al general Wool, co
mandante de la división del Pacífico, quien no sólo 
no se opuso a la empresa, sino que le deseó buena 
suerte (1). 

A mediados de Abril de 1855, el bergantín Ves
ta, llevando a «Walker y su fortuna", zarpó de 
San Francisco de California para Nicaragua. Cin
cuenta y ocho hombres solamente acompañaban al 
audaz aventurero, habiéndosele desertado la mayor 
parte de sus colonos debido a un desagradable in
cidente que ocurrió cuando se disponía a partir, y 
que retrasó algunos días la partida. 

El 13 de Junio ancló el Vesta frente a Realejo. 
«Eran cerca de las cuatro de la tarde -anota el 

aventurero en sus memorias- cuando los america
nos llegaron al muelle de Realejo y tocaron pqr la 
primera vez la tierra de Nicaragua . 

»El cuartel estaba próximo al lugar del desem
barco, y cuando Walker pasaba, un ofjcial joven y 
esbelto, con una pequeña capa de un rojo vivo 
arrojada graciosamente sobre el hombro izquierdo, 

(1) LORENZO MONTÚFAR: Resella Histórica de Centro
América, tomo VII, cap. X. 
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hizo salir la guardia y saludó a los extranjeros que 
arribaban. 

,.Los soldados tenían una cinta colorada con las 
palabras: Ejército Democrático. 

,.No llevaban uniformes, y por toda música se 
oía un mediano tambor; pero tenían un buen as
pecto militar, y su paso, libre de zapatos y sanda
lias, era excelente . 

»Mientras los americanos iban por la calle que 
conducía al cuartel que se les había designado, las 
mujeres, engalanadas con sus mejores vestidos, sa
ludaban desde las puertas y ventanas graciosamen
te a los extranjeros que venían a buscar un hogar 
en medio de ellas y a compartir la suerte del parti
do al que estaban afiliados sus maridos, sus aman
tes, sus padres y sus hermanos» (1). 

Castellón recibió a los recién llegados con vivas 
muestras de júbilo, porque desde Diciembre sus 
negocios no andaban bien. 

El 20 de Junio, Walker fué nombrado coronel del 
ejército democrático, y poco después salió a cam
paña a la cabeza de doscientos nativos y de su re
ducida Falange (2). Con estas tropas atacó la plaza 
de Rivas y fué completamente derrotado; pero 
pronto se rehizo, alcanzó algunas pequeñas venta
jas, recibió el nombramiento de general y tomó por 
sorpresa la ciudad de Granada . Esta victoria le va
lió cien solados decididos que se le pasaron de los 
mismos legitimistas, y el 17 de Octubre recibió un 
refuerzo de sesenta aventureros que le trajo el va
por Uncle Sam. 

Desde este día la Falange continuó engrosán-

(1) WILLlAM W ALKER: La guerra de Nicaragua. 
(2) El cuerpo expedicionario norteamericano recibió este 

nombre. 



PLV VLTRA 215 

dose y Walker creciendo en prestigio y vali
miento. 

El 23 de Octubre Walker, árbitro ya de Nicara
gua, suscribió un Tratado con el general en jefe del 
ejército legitimista, don Ponciano Corral, en virtud 
d el cual cesaban las hostilidades entre los dos ban
dos y se nombraba presidente provisorio de Nica
ragua a don Patricio Rivas . 

El 28 del mismo mes Walker y Corral se abraza
ron en la plaza de Granada, y juntos se dirigieron 
a la iglesia donde el famoso padre Vigil entonó el 
Te Deum. 

El 30, don Patricio Rivas asumió el mando, y al 
d ía siguiente nombró ministro de la Guerra a Co
rral y general en jefe a Walker. 

No duró mucho la armonía entre estos dos jefes: 
Corral aspiraba a deshacerse de Walker; quizá se 
había dado cuenta del inmenso peligro que corría 
Nicaragua con la desmedida autoridad del caudillo 
yankee; pero éste le ganó por la mano. Walker sor
prendió unas cartas de Corral al presidente Guar
d iola; en una de las cuales decía: «Nicaragua es per
dida, perdida Honduras, San Salvador y Guatema
la, si dejan que esto tome cuerpo.» En el acto, 
Walker hizo reforzar todas las guardias de la ciudad 
y ordenó que nadie saliera de ella sin su permiso; 
citó al presidente y a los miembros de su Gabinete, 
q ue se presentaron temblando en su cuartel general , 
los increpó con dureza, dió lectura a las cartas y 
mandó prender al ministro, convicto y confeso de 
su culpa. Un consejo de guerra, compuesto exclusi
vamente de norteamericanos, condenó a muerte a 
Corral, y la sentencia se cumplió el 8 de Noviem
bre en la' plaza de Granada. 

El fusilamiento de Corral resonó trágicamente en ' 
Centro América. La audacia de aquel aventurero 
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rayaba en 10 increíble; pero su crueldad, en vez de 
aterrorizar a los nicaragüenses, los inflamó en el 
deseo de sacudir su yugo ominoso. 

«La empresa de Walker - dice Montúfar- no era 
simpática en Europa. La combatía ta mbién en los 
Estados Unidos todo el partido antiesclavista . En 
las Repúblicas hispano-americanas se vió como una 
intentona contra la independencia. Todos estos an
tecedentes reunidos hicieron que en muchas nacio
nes se mirara con profundo disgusto el reconoci
miento que el ministro americano Wheeler hizo en 
Granada del gobierno del señor Patricio Rivas: El 
cuerpo diplomático residente en Washington se 
conmovió. Los ministros de Inglaterra , España y 
Francia hicieron manifestaciones al presidente de 
los Estados Unidos ... Visto todo esto, el presiden
te de los Estados Unidos desaprobó la conducta de 
su ministro, y tuvo a bien condenar la empresa de 
Walker. .. » (1). 

La primera en lanzarse a la lucha contra Walker 
y su gavilla de facinerosos, fué Costa Rica, Repú
blica humilde y laboriosa, la última en población 
y la más ignorada en el mundo a causa de su pe
queñez y su paz proverbial; pero dispu esta siempre 
al sacrificio por la libertad de sus hermanas. 

El presidente, don Juan Rafael Mora, hombre va
leroso y genial, que a moverse en un escenario más 
vasto fuera señalado a la par de los héroes de la Gre
cia antigua, declaró la guerra a los filibusteros y mo
vió su pequeño ejército contra el invasor. El 20 de 
Marzo de 1856, la vanguardia del ejército costarri
cense, compuesta de quinientos hombres a las ór
denes del general don Joaquín Mora, derrotó com
pletamente con una brillante carga a la bayoneta , 

(1) LORENZO MONTÚFAR, obra citada. 
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que duró catorce minutos, a cuatrocientos filibuste
ros que, bajo las órdenes del húngaro Schlessinger, 
habían invadido la provincia del Guanacaste y se 
habían atrincherado fuertemente en la hacienda de 
Santa Rosa. El efecto de esta derrota sobre el ánimo 
de los filibusteros fué desastroso. «No se encuentra 
un hecho semejante en la historia de los ejércitos 
americanos, decía el órgano oficial de Walker (1), a 
no ser el saqueo de la ciudad de Washigton. Todas 
las ventajas de tiempo y de lugar estaban a nuestro 
favor; el prestigio del valor americano en riesgo de 
un golpe, todo contribuía a ganar la batalla; pero 
ninguna de estas ventajas, ni todas ellas juntas nos 
libraron de una cruel y vergonzosa derrota. lO 

El pequeño ejército que había vencido a los tira
nos de Nicaragua, a los soldados de Tylor y de 
Scott, no estaba compuesto de veteranos endureci
dos en las batallas, sino de labriegos que acababan 
de soltar los instrumentos de labranza para empuñar 
el fusil de chispa; pero eran los remotos descen
dientes de los cántabros y astures que acompañaron 
a don Pelayo en la obra milagrosa de la recon
quista. 

La victoria de Santa Rosa, que merece llamarse 
el Maratón centroamericano, fortaleció en el pue
blo costarricense la fe en el triunfo, y quitó a los in
vasores el prestigio de invencibles de que hasta en
tonces habían gozado. 

El general Mora, con su ejército victorioso, cru
zó la frontera y se apoderó de la ciudad de Rivas, 
donde no tardaron en reunírsele el presidente de la 
República y su Estado Mayor. 

Walker, reuniendo seiscientos hombres y llevan-

(1) El Nicaragüense, periódico bilingüe que se publica ba 
en' Granada. 
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do sus mejores tenientes, intentó una sorpresa 
11 de Abril, y a las ocho de la mañana atacó a Ri
vas por tres lados, trabándose el combate de un 
manera terrible y desventajosa para los costarricen
ses; porque los norteamericanos en el primer ímpe
tu lograron apoderarse de los principales edificio, 
y para desalojarlos fué necesario avanzar a pecho 
descubierto . Todo el día se combatió desesperada
mente; pero al caer de la tarde sólo quedaba en po
der de Walker el famo o mesón de Guerra, un vas
to edificio aspillerado desde el cual hacían un fue
go mortífero los enemigos. Entonces, del seno de 
la raza ofendida, de las filas de aquel ejército de la
briegos surgió nn héroe, un soldado, casi un niño, 
con una antorcha en la mano, y prendió fuego al 
edificio. Juan Santa María, que así se llamaba el 
héroe, cayó acribillado a balazos al pie del mesón; 
pero ya las llamas coronaban la techumbre . Una 
estatua en la ciudad de Alhajuela perpetúa en bron
ce esta acción, que Rubén Darío celebró en un dis
curso en que las palabras resuenan como un redo
ble de tambores y un estridor de clarines en el 
Whalalla de la inmortalidad. El combate continuó 
durante toda la noche; pero al amanecer del 12, 
Walker, completamente derrotado, huyó a Granada 
con los restos de la Falange. 

La guerra hubiera terminado aquí; pero el cólera 
diezmó el ejército vencedor, y fué preciso evacuar 
la plaza de Rivas y el territorio nicaragüense. Con 
el regreso de las tropas, el terrible flagelo se propa
gó en el interior del país, y casi no quedó hogar 
que no fuera visitado por la peste . Las operaciones 
bélicas se interrumpieron, y Walker tuvo tiempo de 
reponerse de sus pérdidas y organizar la Falange 
con los nuevos reclutas que le llegaban continua
mente de San Francisco y Nueva Orleans, que eran 
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los hot beds del filibusterismo. Pero el primer im
pulso estaba dado, y aunque Costa Rica se retiró 
momentáneamente de la lucha, Guatemala, El Sal
vador y Honduras declararon la guerra a Walker y 
enviaron sus ejércitos a Nicaragua. 

La guerra iba a entrar en otra fase, porque el fili
bustero, creyéndose fuerte con los refuerzos que le 
habían llegado de los Estados Unidos, se arrancó la 
máscara y proclamó sin reservas su deseo de con
vertir a Nicaragua en un estado esclavista de la 
Unión norteamericana. El gobierno del presidente 
Pierce, alegando que era práctica de antiguo esta
blecida en los Estados Unidos reconocer a los go
biernos de facto sin investigar su origen, recibió al 
enviado de Walker, Vigil, y entró en relaciones 
con aquellos piratas. El ministro de Costa Rica, 
don Luis Malina, protestó indignado. También pro
testó el señor Irisarri, como representante de Guate
mala y el Salvador. Los ministros de Inglaterra, 
Francia, España, Colombia, Chile y Brasil manifes
taron su profundo desagrado por la recepción de 
Vigil, y algunos de ellos protestaron enérgicamen
te, ",Los representantes de Inglaterra y de Francia 
- dice Montúfar- manifestaron que tropas de su 
respectivas naciones desembarcarían en territorio 
nicaragüense para combatir a Walker en unión de 
Costa Rica, y garantizar así en aquella República 
los intereses de sus nacionales. Varios buques de 
guerra pertenecientes a la marina inglesa se dirigie
ron a Nicaragua. El gobierno de Nueva Granada 
protestó también . Chile no quiso permanecer inac
tivo y dió la voz de alarma. Los diputados Errázu
ris, lrisarri, Prado, Agu¡rre, Barriga y otros, presen
taron una moción a la Cámara de diputados para 
que Chile interviniera contra la Falange en Nicara
gua. El Perú hizo una formal protesta. Los minis-
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tros plenipotenciarios y encargados de negocios 
las diferentes Repúblicas hispanoamericanas, ce e
braron en Washington, sub spe rati, un Tratado q 
tiene por fin verificar una Liga para ponerse a e -
bierto de intentonas contra su soberanía e indepe •• 
dencia» (1). 

(1) En el tomo VII de la Reseña ffistórica de Centr 
América, del Dr. Montúfar, se encuentran las notas y doc<; 
mentas referentes a los hechos a que alude el ilustre escritor 
y cuya lectura encarecemos, por ser importantísima. 

En el Mensaje del presidente Pierce, dirigido al Senado d_ 
Washington el 15 de Mayo de 1856, se lee: 

cEs, por cierto, memorable, bajo este concepto, en la con
ducta política de los Estados Unidos , que, al paso que no 
hubiera sido tan fácil anexar y absorber nuevos territorio 
de América, como lo es para las naciones europeas verificar
lo en Africa o en Asia, y cuando en el caso de que lo hubié
ramos hecho, habría podido justificarse de la misma manera 
con la fundada razón de las ventajas que hubieran resultado 
a los territorios anexados o absorbidos; sin embargo, nos he
mos abstenido de hacerlo por consideraciones de derecho, así 
como de política .. . » 

De la nota del Sr. Molina: 
.Pero nunca se ha logrado la convicción de algún filibus

tero, aunque varios de los más prominentes han sido objeto 
de ovaciones públicas. Nunca ha dejado de ser burlada por 
muchos criminales, bajo varios pretextos, la vigilancia del 
celoso District Attorney de Nueva York, ni ha llegado a noti
cia del infrascrito que los de San Francisco y Nueva Orleans 
hayan tomado medidas para impedir las repetidas exped icio
nes que han salido de uno y airo puerto . La impunidad e 
impudencia de los filibusteros han ido de mal en peor. El 10 
de Abril último se embarcaron públicamente en Nueva Or
leans 208 hombres destinados a reforzar a Walker bajo el 
mando del llamado general Hornsby y otros criminales igual
mente conocidos, al son de una banda llamada de icaragua. 
Esta expedición escandalosa fué anunciada con anticipación 
por la pr nsa . 

• Los desastres que ciudadanos de este pais han Iraldo sobre 
si yendo a derramar la sangre de pueblos amigos y a sem
brar el terror y la desolación en el corazón de los Estados 
que siempre tendieron la mano y abrieron el seno con sen ti-
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El presidente provisional, don Patricio Rivas, aun
que tarde, se dió cuenta de los verdaderos móviles 
de los filibusteros, e intentó limitar su número y 
despedirlos del país. Walker desconoció a su hechu
ra y nombró presidente provisorio a don Fermín 
Ferrer, otro de sus maniquíes, a quien hizo expedir 

mientas fraternales a los hijos de esta República, ha suscita
do gran número de activos simpatizadores en todos Jos ran
gos de la sociedad americana. Escritos subversivos han visto 
la luz pública aun en el órgano oficial; ha habido jumas, se 
han pronunciado discursos y abierto suscripciones; todo con 
objeto de hacer de lo negro blanco, de ensalzar el crimen, 
llamándolo virtud, y de inducir al pueblo a prestar ayuda 
material a Walker contra Costa Rica, porque aquella República 
tiene el delito de ser débil y el atrevimiento de defenderse.» 

De la protesta del Sr. Irisarei : 
.El origen de esta doctrina fué la invendón del presidente 

de Jos Estados Unidos, Me. Moneoe, que quiso establecer 
como un principio que los Estados Unidos gozaban del dere· 
cho exclusivo de intervenir en los negocios politicos de este 
Continente, prohibiendo toda intervención a las naciones eu
ropeas. Pero este pretendido derecho no ha sido admitido por 
ninguna de las quince Repúblicas hispanoamericanas y por el 
Imperio del Brasil; y si las naciones europeas no han querido 
hasta ahora ver seriamente aquella declaración, esto importa 
poco para que las otras de América se consideren sometidas 
a esta especie de protectorado que ellas no han pedido y que 
no debe imponérseles por la tuerza. Semejante tutela es alta
mente injuriosa a los derechos de aquellos pueblos, a quienes 
se concede su propia soberanía e independencia .• 

De la moción presentada por los diputados Errázuris, Aguj
ere y compañeros al Congreso chileno: 

«Aún e.s tiempo de hacer que el Aguila no crle las cien alas 
que deseara tener para cernirse sobre la superficie del globo, 
y es necesario que la América española, en presencia de un 
~ran peligro, recuerde su grande origen y oponga una gran
de resistencia . 

• Mañana será tarde, porque la América que miró impasible 
la conquista de México, dejó al filibustero que sentase sus 
reales a las orillas del Pacifico, y es preciso que no adquiera 
otro aduar en las costss de Nicaragua. 

-Mañana será tarde, porque si cae Centro Améric~, cae con 
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un decreto convocando a elecciones. Estas se ve' 
ficaron sólo en los departamentos de Rivas y Gr 
nada, únicos que estaban bajo el dominio inmed. 
to de la Falange. Sin embargo, los falanginos fií 
gieron listas de sufragios de todos los departamer 
tos de' a República, y se recibieron pliegos cerr 

Os con.teniendo votos, como si en realidad se h 
biesen 4hítido. William Walker fué electo de este 
modo p(esidente de Nicaragua, y tomó posesión d 
su cargo el' 12 de Julio de 1856. 

El ministro de los Estados Unidos, Mr. Weeler 
se presentó en la casa del flamante presidente y lo 
felicitó por su nombramiento. 
• "Por dirección del presidente de los Estados Uni

dos -dijo el diplomático al bucanero- notifico a 
usted que tengo instrucciones para entablar rela
ciones con este Estado ... El carácter independiente 
y la energía sin igual de los ciudadanos americanos 
han visto las ventajas que el Dios de la aturaleza 
y la Naturaleza han repartido con tanta generosidad 
a este país, para hacer de él el camino real de las 
naciones y la puerta dorada del comercio; y con 
el fin fijo de impedir a cualquier potencia extranje
ra que quiera retardar su progreso por medio de una 

él la llave del Cuntlnente americano espaHol en poder de los 
enemigos de nuestra raza.' 

De la protesta del Sr. Osma: 
cEI gobierno del Perú ha instruido al infrascrito para que 

proteste en su nombre, como ahora lo verifica, contra el re
conocimiento hecho por el de la Unión norteamericana del 
pretendido gobierno de Nicaragua, y contra todas las conse
cuencias que pueda ocasionar ese acto en perjuicio de las Re
públicas del Centro América, de las que con eUas formaron 
antes parte de la Monarquía espaHola, y muy particularmen
te de la del Perú, que por ese mismo acto debe ver eR ade
lante amagados los sagrados derechos de su soberanfa y de 
su independencia .• 

in 
El 

tr 
JI 
ci 
Cl 
I1i 

d 
rr 
TI 

I( 
t~ 
l 
o 
1; 
d 
s 
d 
JI 
/1 
r 
) 
1 
t 

r 
1 
( 



PLVS VLTRA 223 

intervención cualquiera, desea el gobierno de los 
Estados Unidos unirse cordialmente con usted.» 

Don Patricio Rivas lanzó un decreto declarando 
traidor y usurpador a William Walker, y el gel1.QllóW'l"' ....... "'
Jerez, desde su cuartel general , dirigió co "* - "" . 
ciones a los gobiernos de Centro América les ...... v~ 
cuenta de los últimos acontecimientos o l!o"~ ~ 
manifestándoles que el gobierno provi e~~~ A:" ~ 
dispuesto a unir sus fuerzas a las de los s~~ ¿ 
manos para arrojar a Walker y a su gavH " 7 . .-. 
ragua. 

Walker dió un decreto declarando bIo 
los puertos de Centro América. Las fuerzas d ;!
temaIa, Honduras y el Salvador llegaron aLeó . 
Una columna de bucaneros fué batida en San Ja-
cinto . Los aliados entraron en Managua y los fa-
langinos evacuaron Masaya sin defenderla, a pesar 
de que habían acumulado allí grandes elementos y 
se habían fortificado de una manera realmenteformi-
dable; pero habiendo recibido grandes refuerzos de 
Nueva York, Walker tomó la ofensiva y derrotó en 
Masaya al coronel ZavaIa. El ejército costarricense, 
pasada ya la epidemia del cólera, volvió a la lucha, 
y el gobierno de El Salvador envió una nueva co-
lumna a Nicaragua a las órdenes del general As-
turias. 

Walker expidió un decreto aboliendo todos los 
actos de la Asamblea constituyente de Centro Amé
rica, lo mismo que del Congreso Federal, y como 
uno de los primeros actos fué la abolición de la es
clavitud, por el decreto de Walker quedó restable
cido el infame tráfico de esclavos. 

«Walker, en su delirio esclavista -decía Montú
far- increpó a Washington, quien no pudiendo 
destruir la esclavitud en los Estados del Sur, manu
mitió a sus propios esclavos ... Atribuye todos los 
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males de la América española a la falta de f.:)

clavos.» 
En Costa Rica se comprendía que el triunfo so

bre Walker era imposible mientras no se le cortase 
la vía por la que le llegaban recursos. El presiden
te Mora decretó el bloqueo del puerto de San Jua 
del Sur y prohibió la navegación del río San · Juan 
a toda clase de embarcaciones mientras duraran la;, 
hostilidades. 

Walker se había apoderado de los navíos de la 
Compañía de Tránsito, que presidía el comodoro 
Vanderbilt, y este célebre millonario envió a un su
jeto de su confianza, Spencer, con una comisión al 
gobierno de Costa Rica . Entonces, no existiendo el 
ferrocarril intercontinental del Norte, todo el trán
sito de pasajeros entre los puertos del Pacífico, 
los del Atlántico de los Estados Unidos se verifica
ba por la ruta de Nicaragua . Mora escuchó a Spen
cer, y obraron de acuerdo. Un cuerpo de 250 hom
bres al mando del mayu Blanco, al que iba agre
gado el referido Spencer, salió de Siln José y se di
rigió al río San Juan por la confluencia del San 
Carlos, sitio adonde llegaron los expedicionarios 
después de una odisea por 105 bosques. Uno tras 
otro, gracias a la astucia de Spencer y al valor de 
las tropas, fueron tomados siete navíos, algunos de 
los cuales conducían gran número de voluntarios 
para el ejército de Walker. En balsas de troncos 
unidos con bejucos ejecutaron esta hazaña los cos
tarricenses, a pesar de las protestas del cónsul nor
teamericano, que inútilmente pidió protección para 
las propiedades de la Compañía de Tránsito al co
modoro de una escuadrilla inglesa anclada en la 
bahía de San Juan del Norte, quien con indiferen
da británica se encogió de hombros. 

Los aliados atacaron a Granada el 24 de Noviem-




